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Mucho se ha discuti~o y estudiado acerca de los diferentes mee~ 

nismos de trasmisi6n del virus de la rabia en las diferentes especies ani

males, esto con el objeto de conocer al máximo la prevalencia de la enfer

medad y poder tomar medidas pertinentes para bajar o acabar la incidencia

de la terrible enfermedad, como es la rabia. 

Se le ha dedicado una gran cantidad de trabajos de investiga- -

ci6n para aclarar los puntos antes mencionados, ya que juega un papel muy

importante en las pérdidas econ6micas pecuarias, como es el caso del de--

rriengue o rabia bovina y también puede ser una zoonosis. Desde hace mucho 

tiempo se ha comprendido claramente que el hombre forma parte de tales ca

denas infecciosas y que le toca compartir algunas enfermedades de otras e~ 

pecies animales. 

Las enfermedades virales desgraciadamente para los investigado

res nohandejado constancia material de su antiguedad, al no producir le-

siones reconocibles en los restos arqueol6gicos de los sujetos que las ha

yan padecido, por lo tanto, las últimas fuentes informativas son tradicio

nales o documentos. 

Asf sabemos que la rabia se remonta al quinto siglo antes de la 

era cristiana. Aristoteles relata que los perros sufren una enfermedad 

que los hace furiosos y todos los animales que muerden llegan a sufrir la

enfermedad. Virgilio y otros escritores la mencionan como enfermedad ya

conocida, pero no en el hombre. En los dos primeros siglos de la era cri~ 

tiana, Celso y Galeno, ya describen la rabia en el hombre, asociandola a -

la mordida de perros rabiosos, y para prevenirla se recomendaba incidir la 

parte mordida y lavarla o cauterizarla inmediatamente. 
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En las siguientes centurias, se reconoció que la enfermedad no 

sólo era propia del perro, si no de todos los carnívoros salvajes, los 

cuales se la trasmitían a los perros domésticos y la propagaban en otras

regiones. (ta) 

Nuevos estudios revelaron que el virus r~blco, se encuentra 

~s ampliamente distribuido en el reino animal y llegamos al moderno con

cepto de que existen dos formas epizootiologicas de la rabia: 

1.-~: En la cuál el perro es el principal reservorio y

vector y en segundo lugar se encuentra el gato. · (14) 

2.- SILVESTRE: Principalmente observada en lobos, coyotes, zo

rros, mofetas, chacales, mangostas y vampiros. (JO) 

Los autores en base a sus estudios realizados por la inquietud 

de aclarar la proble~tica de la rabia, nos han aportado valiosos datos~ 

cerca de las diferentes vfas de transmisión del virus r~bico. Dentro de

las ~s estudiadas son ~s comúnes las siguientes: 

A) AGRESION: Este mecanismo de trasmisión se consideran todas

aquellas en las cuales se hace manifiesta la forma furiosa de

Ja rabia, como es el caso de Jos canfdeos y murcielagos. 

B) CONTACTO: En un individuo infectado el virus se encuentra -

ampliamente distribuido, habiendose hallado en orden de frecuen 

cia decreciente en el sistema nervioso, saliva, orina, linfa,

leche y sangre. {14) 

Por algunas de estas vfas el individuo libera partículas vira

les siendo un mecanismo de trasmisión a individuos que inconscientemente

estuvieron en contacto con esas partfculas infectivas liberadas. 
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C) ASPERSION: (Mucosas): Punto muy discutido hasta el año 1973 

cuando Winkler y Col, estudiaron el caso de un trabajador de

un laboratorio biol6gico que habfa sido vacunado contra rabia

durante trece años, se infect6 y murió. Se cree que la causa

fué la inhalación de un aerosol de virus fijo de rabia, usado

para la manufactura de una vacuna de rabia animal. {21). 

Constantine y Col, demostraron que la mucosa nasal es una vra-

de entrada natural del virus de la rabia, por inhalación. {6) 

Existe otro mecanismo de trasmisión muy discutido por los in-

vestigadores como es la infecci6n por vfa oral, por ingestión de tejido

infectado de virus r~bico. 

En cuanto al papel que juegan los félidos (GATO DOMESTICO) en

la zoonosis r~bica, no hay mucha informaci6n disponible para dar una pan2 

rámica de este problema tan discutido por su importancia desde el punto -

de vista salud pública de una sociedad que por cualesquier situación o 

condici6n tienen estrecho contacto con estos animales. 

Los félidos por sus hábitos naturales de alimentación o bien

por sus instintos de la especie, siempre est~n a la espectativa para la -

caza de aves y roedores, siendo estos últimos los ~s comunmente atrapa-

dos por los gatos y también son a los que se les atribuye ser portadores

naturales del virus rábico. 

Por Jo tanto al manifestar la enfermedad se podría pensar que

fué adquirida por la ingesti6n de ratas o ratones rábicos. 
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La enfermedad de la rabia es causada por un virus que ha sido 

asignado al grupo de los Rabdovirus, por sus propiedades morfológicas

y bioqufmicas que tiene en común con el virus de la Estomatitis Vesic~ 

lar del ganado y numerosos virus de animales plantas e insectos. 

Los rabdovirus se caracterizan por un genoma RNA de una sola

tira, la nucleocapside es helicoidal, la part.rcula tiene forma de bala. 

Sobrevive durante semanas cuando se le conserva a cuatro gra

dos centfgrados en ausencia de C02, tolera temperaturas a bajo cero por 

peri6dos más largos; puede preservarse en glicerol a la temperatura del 

laboratorio durante semanas. Después de desecarlo, congelado el virus

de la rabia se mantiene en forma estable a 4°c durante años. 

El virus muere r&pidamente por irradiaci6n con luz ultraviole

ta o luz solar. La inactividad por el calor se logra en una hora a 50°C 

y en cinco minutos a 60°C, el virus liofilizado resiste temperaturas de 

55°C durante 24 hrs. (14) 

El virus es inactivado por los &cidos y alcalis fuentes asf 

como por el bicloruro de mercurio, estable en pH de 5 a 10 (15). La in

fectividad viral se destruye con los solventes de los lfpidos (Desoxic2 

lato de sodio al 0.1% o eter) y por la tripsina. 

El virus de la rabia tiene un grupo amplio de huespedes, todos 

Jos animales de sangre caliente incluyendo al hombre son susceptibles. 

Experimentalmente Jos animales más susceptibles inoculados por 

vfa intramuscular son: zorros, coyotes, lobos, ratas y ratones, les si

guen Jos hamsters, mofetas, mapaches, gatos, murcielagos, linces, mangos 

tas, cobayos, conejos y bovinos, enseguida los perros, ovejas, caballos, 
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cabras y primates subhumanos y son poco susceptibles las zariguellas. 

Los animales lactantes son más susceptibles les siguen Jos 

adultos y son a6n más resistentes Jos viejos, esto se ha observado en r~ 

tones y bovinos. (to) Algunos animales presentan características indivl 

duales que los hacen resistentes a la rabia, tal es el caso de Jos vampl 

ros, en los que el virus ha logrado una peculiar adaptación a las glánd~ 

las salivales, tales vampiros pueden efectuar la transmisión del virus

durante meses, sin que muestren ningún signo de enfermedad. El virus de 

la rabia a sido reactivado en un animal de laboratorio 5 meses después -

de la infección por inyección de corticotropina. Ct4) 

La rabia está distribuida en todo el mundo y se presenta en -

cualquier clima. 

El periodo de incubación depende de la dósis y la virulencia

del mismo ( a mayor dósis y mayor virulencia habrá menor tiempo de incu

bación) y la localización de la mordedura, cuanto más cerca este la mor

dedura de la cabeza y/o áreas inervadas, más corto será el periódo de iE 

cubación y seran mayores las posibilidades de la infección. 

En varios lugares se ha demostrado que los perros pueden con

tener virus rábico en la saliva y transmitir la enfermedad sin que ellos 

muestren ningún síntoma de la enfermedad (5 ), sin embargo se acepta que 

los perros y gatos excreten virus desde los 5 (o menos) días antes de la 

a par ic i6n de 1 os sin tomas. ( 1gl ( 2ol 

Acha menciona que la sintomatología de la rabia en gatos es -

exactamente similar a la de los perros a excepción de que en Jos felinos 

la parálisis del tren posterior se presente de 2 a 4 dias después que los 

síntomas se han manifestado, por ésta razón y la agilidad que tienen los 

gatos son más peligrosos. (1 ) 
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La realización de este trabajo fué llevada a cabo en el DepaL 

tamento de Virología de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia

de la Universidad de Guadalajara, durante los meses de Marzo a Agosto de 

1980. 

El presente trabajo comenzó con la obtención de una cepa de -

calle de virus rábico, el tejido infectado era el cerebro de un perro r~ 

mitido al Departamento de Virología, donde se le procesó para la pruebá

de anticuerpos fluorescentes, el cual resultó positivo a rabia. 

Con el tejido infectado se hizo un inóculo al 20%, el mismo

se inoculó por vía intracerebral ocular y plantar en dósis de 0.03 mi. a 

20 ratas albinas procedentes del Bioterio de la Facultad de Medicina Ve

terinaria y Zootecnia. 

Se formaron 5 grupos de 4 ratas cada uno, y se enjaularon, se 

integraron a estos grupos dos más en papel de testigos. 

Se estuvieron observando y entre el 13 avo. y 15 avo. día ma

nifestaron síntomas de la enfermedad (pelo erizado, fotofobia, hiperest~ 

cía y agresividad, etc.), entre el 18 avo. y 20 avo. día murieron lato

talidad de las ratas, y los testigos no mostraron cambio alguno. Poste

·riormente se sometieron los cerebros a la prueba de anticuerpos fluores

centes, resultando positivos a rabia, los testigos se sacrificaron, se

les practicó la prueba, resultando negativa. 

Se procedió a hacer otro pase en la misma forma y se obtuvie

ron los mismos resultados, pero en un tiempo más corto debido a la apli

cación de Oexametazona a dósis de 1 mgr. por animal, con el objeto de 

acortar el periódo de incubación del virus. 
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Como es bien sabido toda respuesta inmunológica depende de 

una gran variedad de factores fisiológicos (hormonales) y ambientales 

(tensión psicológica, fisiológica, nutrición), cualquier alteración de-

estos procesos se reflejar~ en una menor multiplicación y sfntesis de -

las células del tejido llnfoide y como consecuencia una menor inmunidad. 

Por esta razón se utilizó la dexametazona como lnmunodepresor. 

Comprobada la positividad de la cepa se tituló por el método-

de Karber, para esto se utilizaron 55 ratones blancos procedentes del 

Bioterio de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, estos rato-

nes estaban recien destetados, se formaron ll grupos de 5 ratones cada -

uno, lO grupos fueron inoculados con su respectiva dilución y dosifica--

ción de acuerdo al método antes mencionado y el grupo restante fué testl 

go. 

El resultado nos reveló que la cepa de calle del virus rábico 

de 10- 3.36 
utilizada en este trabajo tenia una potencialidad (DL 50% r~ 

tón 0.03 ml). 

Una vez que se contó con dicho dato se inocularon lOO ratas -

albinas recien destetadas, se formaron 5 grupos de 20 ratas cada uno. 

Las vías de inoculación empleadas fuerón intracerebral, plantar, intramu~ 

cular y conjuntiva! en dósis de 0.03 ml. 

Previamente a la inoculación se le administró a cada rata un -

miligramo de dexametazona. 

Los animales manifestaron los sfntomas de la enfermedad a los-

10 dfas posteriores de su inoculación y murieron entre los dfas 12 y 14. 
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Se tom6 al azar una rata de cada grupo y se les extrajo el e~ 

rebro, se buscó el hipocampo y se hizo una impronta para real izar la 

prueba de anticuerpos fluorescentes, hecho esto el cerebro fué colocado

nuevamente en la cavidad craneal. 

El resultado que se obtuvo en todas las improntas fué positi-

vo. 

Los cadáveres se evisceraron y se mantuvieron hasta su util i

zación a una temperatura de -20°C en un congelador marca nieto. 

Dentro de las características del virus es sabido que resiste 

a temperaturas a bajo cero periódos más largos sin perder su infectivi-

dad. (14) 

Se recolectaron 50 gatos criollos con edades de 90 a 180 dfas 

su procedencia fué conocida con el objeto de estar seguros que no tenfan 

vacunación contra rabia, y su corta edad para que la posibilidad que tu

hieran una inmunidad adquirida por contacto con el medio ambiente fuera

mínima. 

Los animales fueron enjaulados en 15 jaulas, 5 tenían 4 gatos 

y 10 tenían 3, esto nos da el total de 50 gatos. 

Durante 8 días se les dió alimentación y cuidados para que se 

adaptaran a las condiciones en que se encontraban, los dos días siguien

tes se sometieron a una dieta de sólidos, transcurrido este tiempo se 

les proporcionó a cada gato un cadaver de rata infectada de rabia de la

siguiente manera: 

A) Se le cortó la cabeza al cadaver y se le dió al gato, se -

observó hasta que fué ingerida en su totalidad. Esto fué 

porque el cerebro es el tejido con mayor número de partículas 

virales infectivas. 
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B) Se le proporcionó el resto del cadáver. 

En el transcurso del dfa no se le dio ningún otro alimento 

si no hasta el dfa siguiente, se hizo Jo mismo, darle otro cadaver de -

rata infectada y en la misma forma que la anterior. 

Comprobada la ingestión del tejido infectado se procedió a

la observación que fué de 90 dfas posteriores a la ingestión de los ca

dáveres. 

Durante este tiempo los animales fueron alimentados con vis

ceras picadas de cerdo. 

Los resultados obtenidos en la elaboración de este trabajo -

son citados en el capftulo a continuación. 
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Después de 8 dfas de la ingestión se observaron constanteme~ 

te los animales para ver si no habfa cambios en su comportamiento. 

Los parámetros que se siguieron fueron los siguientes: 

A} Cambios en su comportamiento 

B) Se estimulaban con ruidos, el objeto era notar exitaci6n. 

C} Observación de pupila y cornea 

D} Se sacaban de las jaulas y se observaba su forma de cami

nar. 

Nunca presentaron cambios en su comportamiento, no hubo in-

quietud, convulciones ni nerviosismo. Su temperamento siempre fué noL 

mal en todos los animales, en las observaciones de pupila y cornea no

se vió anormalidad, cuando eran insitados a caminar lo hacian normalmen 

te, un poco inhibidos por el mismo strees que tenian debido a su cauti

verio. 

En base a esos parámetros concluimos que los animales no se

enfermaron de rabia, pero para que fuera un diagnóstico seguro los ani

males se sacrificaron y se les practicó la prueba de anticuerpos fluo-

rescentes Seller's e Histopatológico, las tres nos revelaron un diagn6~ 

tico negativo a rabia. 



11 

R E S U L T A D O S TOTALES 

Número total de Gatos 50 

Porcentaje de Hembras 52% 

Porcentaje de Machos 48% 100% 

Porcentaje de gatos procedentes del Sec. Hgo. 22% 

Porcentaje de gatos procedentes del Sec. Júa. 18% 

Porcentaje de gatos procedentes del Sec. Lib. 16% 

Porcentaje de gatos procedentes del Sec. Ref. 28% 100% 

Porcentaje de gatos de 3 Meses de edad 40"/o 

Porcentaje de gatos de 4 Meses de edad 28% 

Porcentaje de gatos de 5 Meses de edad 18% 

Porcentaje de gatos de 6 Meses de edad ~ 100% 

Porcentaje de gatos positivos a rabia 0% 

Porcentaje de gatos negativos a rabia 100% 
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La trasmisión de la rabia por vfa oral, tiene evidencia desde los 

años de 1908, donde un investigador llari~do Fermi demostró la trasmisión

por medio de un virus fijo a ratones y ratas. (12) 

Estudios más recientes han tenido gran controversia por la varia

ción de resultados. 

Algunos autores creian que la infección de la rabia no era peli-

grosa.a menos que existieran lesiones presentes en la boca y garganta, poL 

que el jugo gástrico del estómago destrufa al vfrus, pero esta creencia ha 

sido descartada ya que en los trabajos presentados por el Dr. Orland A. So~ 

ve, en 1966 demuestra la infectividad por ruta oral en roedores. Usó ani

males con la boca sana y otras con el labio superior cortado con tijeras -

provocando una pequeña lesión, la mortandad obtenida en animales sanos fué 

de 8%. (17) 

Otros autores que hicieron experimentos catalogan la trasmisión -

oral como extremadamente rara en diferentes especies, tales como el caballo 

el perro, zorras y ovejas. Y concluyeron que el virus no sobrevivia a los 

jugos gástricos. (12) 

Los autores Harvey R. Fischman y Frank E. Ward 111 en 1968 hicie

ron experimentos en animales de laboratorio, tales como conejos, ratón y -

cuyo, de los que unos eran neonatales y otros destetados. Uso una cepa de

virus fijo CVS, con la cual obtuvo un alto grado de infectividad, Jo-que -

concluyó que los animales empleados eran altamente susceptibles al virus -

de rabia por administraci6n oral. (12) 

Pero existe un trabajo reportado por el Dr. lan Macadam de Zambia 

Africa donde la trasmisión a ratas y ratones por contacto e ingestión no -

fué exitosa (en 1972). (16) 
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Otros estudios demuestran que algunas especies de carnívoros 

pueden ser infectadas por la ingestión de tejiQOS de animales muertos

de rabia. (4) 

Si esto es posible en la naturale~a que el virus de la rabia 

pueda ser trasmitido a un animal mediante la ingestión de un tejido in 

fectado, esta ruta podrfa ser de suprema importancia para la sobreviven 

cia y perpetuidad del vfrus de la rabia en los animales silvestres. 

Esto serTa especialmente significativo si la ingestión del -

virus tuviera tendencia a producir una infección latente en la cual p~ 

diera ser activado mas tarde debido a un stress. 

Investigaciones indican que el virus de la rabia permanece

viable en el cerebro de Jos ratones infectados por lo menos ocho días

mantenidos a 25"C y por 20 dfas a lO"C. (17) 

Un periódo de tiempo suficiente para que la canal de un ani

mal ·que muere de rabia se torne una fuente de virus para otros anima-

les. 

Baer ha demostrado que los ~orrillos son susceptibles por 

vTa oral uti 1 i~ando cepas aisladas de murcielago. (2 ) 

El trabajo realizado en el Depto. de Virología de la Facultad 

de Medicina Veterinaria y Zootecnia demostró que la trasmisión por vía 

oral en gatos alimentados con cad&veres de ratas rabiosas fué negativo. 

Esto concuerda con Jos resultados obtenidos por los investi

gadores J.F. Bell y G. J. Moore, en su trabajo "SUSCEPTIBILIDAD DE CA]i 

N IVOROS AL VIRUS DE LA RAB lA ADM IN 1 STRADO ORALMENTE". ( 4 ) 



14 

Se discute que el método utilizado tenia como pauta a seguir 

los de los diferentes autores en especial el empleado por los investi

gadores J.F. Bell y G. J. Moore. La cepa que utilizaron fué de calle

aislada de vampiro y zorrillo, la usada en este trabajo también fué de 

calle y aislada de perro. 

Los animales (ratas) utilizadas como alimento por los inves

tigadores antes mencionados, se conservaron en congelación a una temp~ 

ratura de -45°C, en este trabajo fue de menos 20°C. 

Alimentaron a gatos con cinco cadáveres diarios durante 5 

dfas haciendo un total de 25 cadáveres por animal. 

En el presente trabajo fué una rata por dos dfas, haciendo-

un total de dos cadáveres por animal. 

Esto lo justificamos por que la intensión del trabajo es ap~ 

gario al medio natural y se considera diffcil la ingestión de un núme

ro abundante de cadáveres rabiosos. Por esta misma razón, los anima-

les empleados para la realización de este trabajo no se sometieron a -

pruebas de seroneutralización como es el caso de los investigadores arr 

tes mencionados, donde los carnfvoros muertos se utilizó su suero para 

pruebas de neutralización. 

Concluimos que los resultados obtenidos fueron negativos 

tal vez por que el virus se destruyo con la acción de los jugos gás--

tricos • 

Baer menciona que la infección oral es casi imposible debido 

a la acción de dichos jugos ( 3) 

También la patogenicidad de las cepas pudieron haber influi

do en los resultados de este trabajo, damos esta posibilidad basados

en trabajos real izados por los investigadores Harvey R.Fischman y 

Frank E. Ward 111, donde los animales empleados se les administr·o una-
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cepa CVS de virus fijo y la cepa Flury HEP resultando positivos los 

tratados con la cepa CVS y negativos los de la cepa Flury HEP , 

posteriormente los animales que resultaron negativos se expusieron

a la cepa CVS misma que los infect6. (12) 

Resultados obtenidos por el Doctor Pablo Correa Giron en

su trabajo 11 LA INFECTIVIDAD Y PATOGENICIDAD DEL VIRUS RABICO ADMI

NISTRADO ORALMENTE 11
, revelaron una gran variaci6n en el porcentaje 

de positividad debido a la utilización de diferentes cepas. (11) 

La relativa suceptibilidad de .las varias especies anima-

les a los virus de rabia también pudo haber sido causa de la nega-

tividad del trabajo, aunque esto está pobremente definido 

Constantine a llamado la ·atenci6n acerca de las marca-

das variaciones en la infectividad de los aislados de virus rabico

cuando son inyectados a los carnivoros de 7 especies y a vampiros. 

( 7) (8) 

En limitadas pruebas eJ y sus asociados encontraron a los 

carnivoros no suceptibles por ingesti6n. (9 ) 

Se exorta a los investigadores a que en un futuro se com

plemente aún más y de manera más extensa los estudios acerca del •

papel que juegan los gatos en la transmisi6n de rabia por ingesti6n 

de cadáveres infectados. 
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Se obtuvo una cepa de calle de virus rábico aislada de perro. 

Fué comprobada su positividad mediante 2 pases en ratas albi-

nas, se tituló por el método de Karber el que reveló una potencialidad -

de 10-3•36 DL 50%. 

Posteriormente se inocularon 100 ratas albinas tratadas con-

Dexametazona, mismas que murieron en 12 a 14 días, los cadáveres se evi~ 

ceraron y congelaron hasta ser utilizados. 

Se capturaron 50 gatos criollos de una edad de 3 a 6 meses,-

se enjaularon en grupos, se adaptaron al medio y se sometieron a una di~ 

ta de sólidos por 48 Hrs., transcurrido este tiempo fueron alimentados

con un cadáver de rata infectada por dos días. 

Fuéron observados durante 90 días, se alimentaron con vísceras 

picadas de cerdo, pasado el periódo de observación se sacrificaron. 

Los resultados obtenidos fueron negativos, corroborados por

las pruebas: Tinción de Sellers, anticuerpos fluorescentes e histopato-

lógico. 

Se discute la posibilidad de que el estudio resultará en to-

dos los casos negativo, debido a la resistencia de especie, posiblemen

te a causa de la destrucción del virus rábico por los jugos gástricos,

o por la patogenicidad de las tantas diferentes cepas, que se encuentran 

en el medio en que viven los gatos. 
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